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De los artículos finnafloc 
son responsables sus autores. 
De los trabajos no firnintlos 
responde el Director. 
NÚMERO S U E L T O 
S CÉNTI/AOS. 
Antequfera 26 de M a r z o de 1911 
prec ios cU 3uecrtpetón 
Un trimestre. . . 0,75 Pta-?. 
Un semestre. . , 1,50 » 
Un ano 3,00 » 
Anuncios y comunicados, 
precios convencionales. 
NÚMERO S U E L T O 
C É N T I A O S . 
Semanario pol í t ico , l i te rar io y intereses generales 
A causa de nna avería en la 
máquina sale EL LIBERAL con el 
retraso consiguiente. 
M a n d i i j i i peno 
E s p a ñ a Nueva ^\xh\\ch el 23 del 
corriente an telegrama sen^acíondf de 
supuestos y atroces hechos ocurridos 
hace once días (jquó tal será la vera-
cidad de ellos cuando se ha necesi-
tado once días para vestirlos!), y fir-
mado el documento por la plana ma-
yor del partido conservador, pidiendo 
este, para hacer boca, que «por honor 
de Antequera y prestigio del Go-
bierno, debe ser destituido el Al-
calde.» 
E n breve, quizá mañana mismo, 
tendrá noticia detallada y docunien-
tada.i&^a^a Nueva de si surge ó no 
surge esa protesta de la pasión polí-
tica; de qué conciencias rectas y hu-
manitarias arranca esa protesta; del 
por qué han sido detenidos muchos 
ciudadanos y de que no han sido 
bárbara ni civilizadamente apalea-
dos, como lo prueba el hecho de no 
haber habido N i U N S O L O H E -
E n esa humanitaria y veridica pro-
testa figura Varias veces un mismo 
individuo con diferentes caracteres, 
á otros le han partido los apellidos 
para que parezcan dos protestantes; 
á otros, como al marqués de Zela, le 
han puesto: Marqués, Cela, Liberal, 
(¿será nuestro periódico?) para. que 
parezcan tres furibundos é imparcia-
les protestantes. Si este Marqués, 
Cela, Liberal, es el auténtico marqués 
de Zela sepa E s p a ñ a Nueva bajo la 
garantía y responsabilidad de EL L I -
BERAL que dicho Marqués fué expul-
sado hace más de dos meses del 
Círculo de la Unión Liberal de Ante-
quera, para que de esta manera for-
me juicio exacto dicho periódico re 
publicano de que si el triple marqués 
es el único marqués de Zela conocido, 
suponga la posibilidad de la ven-
ganza de un liberal expulsado del 
partido contra sus es-amigos políticos 
y á favor de los conservadores. 
Sepa, por último, E s p a ñ a Nueva 
que el firmante que cierra la comitiva 
de la corte conservadora, Gaspar Po-
zo, es el corresponsal republicano que 
también fué expulsado del CENTRO 
REPUBLICANO de Antequera por ve-
hementes sospechas de su inteligen-
cia con los conservadores. Y que el 
Centro citado estuvo en lo cierto se 
prueba con la asociación de Gaspar 
Pozo á la acción inexacta aunque 
humanitaria los conservadores. 
Y ahora vea E s p a ñ a Nueva la con 
ducta que ha observado en tal asunto 
un periódico conservador, E l Mundo, 
Dice así: 
• Hemos recibido un telegrama fir-
mado-por importantes é influyentes 
elementos de Antequera en que se pi-
de que se destituya al alcalde, á quien 
se acusa de muchos atropellos. 
Nos abstenemos de todo juicio en 
esta cuestión de índole puramente 
local, y por la extensión del despacho 
no damos más que esta somera noti-
cia de su contenido.» 
Esta abstención del importante pe-
riódico conservador dice más contra 
el telegrama que lo que este dice con-
tra los liberales. 
La circunstancia espantosa 
de ser hoy redactor y director 
accidental de «Heraldo de A n -
tequera», órgano de los conser-
vadores, el autor de los artícu-
los GLOSA AL CINISMO y ÚLTIMA 
HORA nos obliga (con pena) á 
reproducir dichos articulos pu-
blicados en «Papa-Bellotas* el 
día 2 de Abri l de 1910, pues 
nos parece que de esa manera 
es como únicamente puede con-
testarse á las majaderías que se 
trae estos dias «Heraldo de 
Antequera». 
¡Atenc ión l í^ ^ 
GLOSH AL m \ m 
No sé qué daría por ser tan pe-
ligordo^zaleón ó lo quese use pa-
ra designar al que se le importa 
tres pitos lo que digan y piensen 
de él; es decir, lo que hace "He-
raldo de Antequera", encogerse 
de hombros, no dársele un bledo 
de oir las carcajadas del público 
al comentar el cinismo y el tupé 
de sus artículos. Con empacho y 
muy á su pesar Papa Bellotas se 
vé obligado á hacer alguna glosa 
no sobre lo que dice con el títu-
lo de "La política local» ese 
pellejo impreso curtido á fuerza 
de impudencia, sino sobre la 
frescura ó la inocencia idiota del 
que lo suscribe, revestido de se-
riedad y prosopeya de publicista 
lleno de sensatez y maduro jui-
cio. Parece que se está viendo al 
escritor, muy grave, con la plu-
ma en la mano, las uñas llenas 
de caspa al rascarse la cabeza 
algo calva de tanto cavilar, y le-
yendo luego muy satisfecho ia 
prosa castiza que le ha salido, 
como las pipas de una calabaza 
espachurrada. 
Después de remontarse á las 
ideales regiones de la filosofía, 
la legalidad y la transigencia mag-
nánima con que hicieron política 
los amigos de ese periódico, de 
cuyas regiones le hacen bajar á 
escobazos esos mitos, el articu-
lista cree haber cumplido como 
bueno y se va á su momio ó á 
atender á los diferentes ramos en 
que chupa, que le tienen conten-
to y alegre de vivir. 
¡Noble y envidiable misión la 
de Aposto! de la Prensa! Ha ex-
halado toda la sinceridad y hom-
bría de bien que le chorrea por 
el armazón de su cuerpo desal-
mado y descansa con el bienes-
tar del deber cumplido, recibiendo 
el galardón en los plácemes y 
encomios de los parásitos de su 
pandilla del café; pero no vé el 
asco y el desprecio con que la 
ciudad entera acoge todo lo que 
ha escrito. Ha hablado de odios 
apagados y encendidos, de per-
secuciones y arbitrariedades, alu-
diendo á los pasados incidentes 
eventuales, sin contar con la re-
chifla y el ludibrio de que son 
objeto los que emplearon aquí 
sus infames, cobardes y asquero-
sos procedimientos proverbiales, 
que no han pagado, mereciendo 
que los arrastrara el pueblo, sino 
con cuatro molestias de agentes 
inconscientes y cuatro frases in-
sultantes, ellos que no saben ru-
borizarse y solo son acreedores 
para mí á ser emborrizados en 
bastirá. La endeble represalia ins-
pirada por unos majaderos fué 
mal dirigida y ejecutada; debió 
el necio del Cabillo no amenazar 
en general, sino cumplir la ame-
naza parcialmente: en determina-
das personalidades con opción á 
ese desacato, que llevan ya mo-
ralmente, pues se lo aplica el pue-
blo entero á todas horas. ¡Los 
ruines mal nacidos, los cínicos 
vejadores, los arbitrarios burla-
dores de todo derecho esperando 
la concordia, el perdón gratuito 
y generoso! Yo se lo hubiera con-
cedido en absoluto cuando an-
daban acobardados, temblando 
de miedo cuando esperaban la re-
cíproca de que solo ellos eran ca-
paces, ó dejaba de verlos por ha-
llarse retraídos, escondidos ó pa-
deciendo disentería. Y i después 
de todo ¿qué les pasó? Nada pa-
garon y tuvieron el gusto de ver 
castigados á los verdugos que en 
vez del hacha aplicaron el alfiler, 
en vez del vergajo la palma de la 
mano, en lugar de la cárcel la 
grillera. A cambio de la vejación 
infame, solapada aplicada á la 
hacienda, al derecho del ciudada-
no y á la ruina del adversario, 
usada por ellos, fueron objeto de 
cuatro procedimientos practica-
dos en forma candida por igno-
rantes agentes, que á nadie in-
dignaron, y que más avisados en 
faenas policiacas hubieran hecho 
impunemente el verdadero servi-
cio de evidenciar y dejar en su 
lugar la casta de personajes qué 
tiene ese partido, siempre impe-
rante. 
Habla luego de lucha de ideas 
ese filósofo político de la escuela 
cínico desaprensiva con tupé epi-
cúreo y repite sobre el espectácu-
lo de bofetadas, cacheos, de-
tenciones, atropellos, obra de 
loca persecución nunca vistos, 
nuevos y por primera vez co-
nocidos en esta población, que 
presenciara el terror, el largo pe-
riodo de opresión y de oprobio 
en que esos que claman ahora se 
encenagaron y deshonraron. Su 
contubernio, su comparsa, su 
junta de compinches, llevada á 
cabo por la preparación anterior 
de cucos y vividores duchos en 
artilugios electorales que los hizo 
dueños de la organización muni-
cipal, los explican ahora por una 
conjunción instintiva de hombres 
de opuestos bandos, iniciada por 
la persecución común. 
Quieren recordar el instinto 
con que las yeguadas salvajes se 
ponen en rueda dando grupas 
E L L I B E R A L 
C R O N I C A -
¿Quién es el barbián que se atreve á enja-
retar una crónica en un pueblo donde uo 
pasa nada nunca? Es decir, como pasar, 
pasa,., pero como si no pasara. Si fuera en 
Madrid ó en Barcelona, donde á cada vuelta 
tropezará el observador con asuntos, no para 
una crónica, sino para un libro. Si fuera si-
quiera en la capital de la provincia, podría el 
cronista apelar como último recurso á hablar 
ote/cr/nár ó reírse de los peces, incluyendo 
ios de colores; pero aquí, como no se hable 
del tiempo... ó del espacio... ó del vacido, 
como decía un mi amigo que quiso dársela 
de fino una vez, no sé de qué puede hablar-
se, porque no ocurren cosas, y, no ocurrien-
do, no hay medio de sacarles punta aunque 
se tenga más ingenio que el sabio Merlin. 
Sin embargo, ya está escrito el título y 
con ese pie forzado hay que emborronar 
unas cuantas cuartillas que á su vez sirvan 
para llenar un hueco del periódico, y buenas 
van como vayan, ya que cuartillas, crónica y 
periódico tienen la vida de la rosa ó algo 
menos y siempre tendrán su fin alrededor de 
la centena ó en ella misma. 
Son las doce y lloviendo. Lo sé, no por la 
voz del sereno, que esto ya no se usa hace 
mucho tiempo, sino por el reloj y por los 
cristales de la habitación donde escribo, en 
los que repiquetea el agua suave ó fuerte-
mente, según se le antoja á S. M. Eolo que 
anda suelto esta noche para desesperación 
de los pobres murguistas, que no saben don-
de meter sus instrumentos para que no se 
mojen y suenen como ellos saben hacerles 
sonar, es decir, injuriando á Sarasate, Llovet 
y Compañía, ñhorífa mismo, como dicen 
que dicen en Cuba, hay una murga estro-
peando nn paso-doble, muy cerca de mi casa 
y más cerca aún de la de un vecino que se 
llama José; luego el estropeado será un vals 
(el de las olas ú otra novedad por el estilo); 
después, tal vez la emprendan con la jota, y 
al fin acabarán con cualquier galimatías de 
esos que se bautizan pomposamente con el 
nombre pintoresco de pot-pourri, acudien-
do, según nuestra costumbre, á otra lengua 
en busca de un vocablo que seguramente no 
tenemos en la nuestra; digo, me parece que 
no estaría muy en su lugar decir olla podrida 
hablando de música. 
Lo cierto es que el agua no cesa, el viento 
arrecia y los pobres murguistas, entre los 
cuales habrá con seguridad algún ciego, ras-
can y rascan las cuerdas, soplan y soplan la 
flauta, que parece de caña ó de latón, y hasta 
buscan los efectos de ese instrumento que 
llaman el triángulo y hace el efecto de una 
campanilla de las de ayudar misa. Caladitos 
hasta los huesos, ateridos de frío, aguantan 
á pie firme el temporal hasta tocar el número 
de piezas que marca el reglamento (si es que 
antes no los despiden con cajas destempla-
das) para tener derecho al día siguiente á 
pasar una tarjetita que parece escrita con un 
palo, donde garabatean una felicitación que 
vale, cuando menos, dos pesetas. Y con unas 
cuantas que acierten, tienén resuelto su pro-
blema fX día de S. José, que es lo que se tra-
ta de demostrar. Antaño era una profesión, 
lucrativa hasta cierto punto, la de murguista 
y los que la ejercitaban teníanlo á mucha 
honra; léanse las novelas de Pérez Escrich 
en donde no falta este tipo, así como en casi 
todas las de sus contemporáneos. Hogaño el 
murguista es rara avis, al que hay que salu-
dar como ejemplar prehistórico de una clase 
que fué. 
Esta es una nota de la semana de S. José. 
* • * 
Otra nota, pero triste; un suicidio. 
No hablemos de ello, porque dada la re-
petición de estos tristísimos sucesos, obser-
vada de algún tiempo acá, va á ser cosa de 
darle la razón al doctor que afirmaba la exis-
tencia del microbio del suicidio y lo recono-
cía como generador de una enfermedad que 
podía llegar á ser epidémica. 
¿No habrá por ahí un doctor que descu-
bra el microbio de ios Gabarras? 
Vo le aseguro un exitazo al descubridor 
probable y le aseguro que en poco más de un 
día era tan grande la epidemia ouc cada casa 
seria un lazareto. 
¡Quizás así se evitarían muchos hechos 
tan negros como el que se comenta! 
| OffiOfí'ÍJ Owitt '/^j^f* f j j i M fttttúihltíS 
La cofradía de abajo celebró su novena-
rio anual con el esplendor acostumbrado. 
Pero ¿qué digo? Dispensad, señores: me 
olvidaba de que un servidor de ustedes es 
cochinero por los cuatro costados y hasta la 
médula. 
j «jiiu'Hj ííf} Cívv(¿13f:r:'i]) í i f ip 1*5 t 
V no habiendo más asuntos de que tra-
tar... Es decir, como haber, hay más: pero 
como si no hubiera, aorque, como decía 
Campoamor 
...en donde hay sueño virginal ó boda, 
según Góngora, un ángel sonriente 
pone, gentil, sobre la boca un dedo, 
sustituyendo eso de sueño virginal por otras 
cosas invirginahs. 
JUAN DE ANTKQUERA. 
C O P L E R Í A S 
No se lo que tieneu 
tus ojos, morena, 
que si fijamente se me quean mirando 
m'ajoga la pena... 
Yo no se qué tienen 
los mu condenaos, 
que si tu me miras, en initá del alma 
se me quean clavaos... 
Ya que tu no quieres 
disfrutar amores, 
ya que mi cariño por tu mala sangre 
se cuajó é dolores, 
ya que eres esencia 
de los limoneros, 
canto é ruiseñores de los más bonitos 
y los más parleros, 
luz de las estrellas, 
perlas é rosío... 
ya que tanto daño por querer de veras 
y evo padesío..., 
ya que tiés la culpa 
de los mi pesares, 
ya que siendobuena juiste pa mímala 
¡no me des adiares. .! 
¡Vete, mi serrana, 
no estés á mi vera! 
¡Vete si no quieres que por mi cariño 
suspirando muera...! 
BENITO FERNÁNDEZ 
CRUZ ROJA 
Cantidades suscriptas mensualmente 
para la cocina déla Cruz Roja. 
Excmo. Ayuntamiento, 50 ptas ; 
D. Rafael de Talavera, 5; don Juan 
M. Ramírez, 5; don José León Motta, 
5; don Román de las Heras, 5; don 
José Aguila Castro, 5; don Alfonso 
Rojas Pareja, 5; don José Castilla 
Granados, 5; don Manuel Vergara, 5; 
don Angel del Canto, 5; don Luis 
Mérida García, 5; don Enrique Aguí-
lar, 3; don Juan de Rojas Ruiz, 2 50; 
don Mariano Cortés, 2.50; don Rafael 
Bellido, 5; doña Dolores Ramos, 1; 
don Francisco Berdún, 1; don Ber 
nardo Laude, 10; don Miguel Hidal 
go, 1.50. 
Don Juan Alcaide Duplas, 1; don 
Francisco de P.a Bellido, 7.50; don 
Enrique Delgado, 1; don José García 
Gómez, 5: don Francisco Ruiz Terro-
nes, 0 50; don Gabriel Robledo, 3; 
don Juan de Cruces, 1.50; don Ma 
nuel Burgos, 1, don José Rey Villa-
lón, 5 ; don Juan Blazquez, 10; don 
Antonio Pérez, S. en C , 1 50; don 
Antonio Ruiz Miranda, 1; don Angel 
Delgado Muñoz, l;don Vicente Mar-
tínez, 3: don Manuel Cabrera, 2; don 
Eernando Casco, 5; don Manuel Vil 
chez, 1; don Jo^é Ruiz López, 2; don 
Francisco Castillo, 1.25; don Francis-
eo Conejo, 1.50; don Manuel Aguila, 
l ; don Martín Ansón, 4. 
Don Francisco Maitínez, 1; don 
Fernando RÍOS, O; don Manuel Alva 
rez, 2.50; don Serafín Rosales, í; don 
Francisco Reina, 1; don Manuel Ca 
bello, 1; Sociedad Anónima Gros, 5; 
doña Micaela Aragón, 2; don Diego 
del Pozo Herrera, 1; Sra. Marquesa 
de Fuente Piedra, 2; Sra. Condesa de 
Colchado, 3; don Antonio Lora, 2; 
don Diego Aragón, 1; don José Villa-
lobos, 1; doña Carmen Palma, 3; doña 
Purificación Palma, 2; doña Carmen 
Vidaurretá, 5; doña Josefa Jiménez, 
!;• Sra. viuda de Vergara, 0.50; don 
Francisco Zavala, í. 
Don Pedro Sánchez Puente, 0.50; 
don Francisco Ontiveros, 1; don Be-
nito Mingorance, 1; don Manuel Ace-
do, 1; don Francisco Romero Rojas, 
2; don Juan Fernández Carrero, 1; 
don Luis García Talavera, 1.50; don 
Miguel García Benítez, 1; don José 
Zavala Muñoz, 1; don Diego Moreno, 
5; don Francisco Timonet, 5; don 
Ramón Ramos, 1; don Laureano So-
lis, 1; don Julián Cerezo, 1; Sra. vda. 
de Ramos, í; don Eduardo Tapia, 1; 
D. Francisco Romero, 2; don Manuel 
Soto, 1; don José Robledo Carrasqui-
lla, 2; don Antonio Muñoz Ramos; 1; 
don José Chicón, 0.50; don Enrique 
Berdún, 1; don Rafael Zurita, 1; don 
Pedro Puche, 2; don Juan Maqueda, 
5; don Juan Franquelo, 15; don Fran-
cisco Gamarra, 1; don Ramón García 
Retes, 1. 
Don José M.a Rios, 1.50; don Diego 
Herrera, 2; don Antonio Pahua Sal-
guero, 1; don Antonio Palma G. del 
Fino, 1; don Francisco Palma Carre-
ra, 1; don José Somosierras, 0.50; don 
Francisco Rojas Pareja, 2; don Juan 
Romero, 0.50; don José M * López 
Molina, 1; don Miguel Adalid, 2; don 
Antonio Pérez Solano, 1; don José 
Franquelo, 1; don Antonio Sánchez, 
1; don Juan Matas, 1; don Juan Pérez, 
1; doña Elena de Arco, 7.50; don José 
M.ft Saavedra, 15; don Tomás Fer-
nández, 1; don Manuel Reyes, ,1; don 
Rafael Pedraza, 1; don José Talavera, 
0:50; doña Isabel Santolino, 1; doña 
Luisa Uribe, L 
Don Ensebio Ureta, 1; don José 
Ramos Herrero, 1; don Alfonso Mir 
de La ra, 1; don Antonio Berdún, 1; 
don Francisco Castilla Gallardó, 0.50; 
don Alfonso Mora, 1; don José García 
Sarmiento, 2; doña Filomena Sán-
chez, 1; don Sebastián Herrero, 1; don 
José Atienza, 0.50; doña Ana Fernán-
dez de Rodas, 1; don Agustin Moreno, 
1; don Antonino Campos, 2. 
E n especies, mensual: Don José 
Castilla González, media arroba de 
arroz; don Eduardo Gómez, media 
arroba de habichuelas. 
Por una sola vez: Don Diego Ga-
lindo, 0.50; don José Fernández de 
Rodas, 4; Sra. viuda de Maqueda, 1; 
don Juan Muñoz Gozálvez, 400 kilos 
de pan. 
Se c o n t e s t a r á 
Acaba de regresar de Málaga nues-
tro querido compañero de redacción 
Sr. Timonet y nos ha manifestado 
que en el próximo número contestará 
á todo lo que deba contestarse. 
Antonio Casaus ArreseG^Rojas 
V I N D I C A C I O N 
(EN DEFENSA í'KOPIA) 
Hpuntcs p a r a la historia 
de los sucesos antcqueranos 
INTRODUCCrÓN 
Un día que Salomón se hallaba 
en su grandioso Templo, acompañado 
de su corte, se fijó en un coloquio 
que s o s t e n í a n dos pajarülos situados 
en una cornisa alta de ia Maravilla, 
y como el Sabio sonriese al oir deter-
minada frase le preguntó un corte-
sano: 
—¿Por qué os sonreís , Señor? 
— Porque aquel pajarillo le está 
diciendo á su pajarilla: ¡POR TÍ DERRI-
BARÍA YO ESTE TEMPLO! 
—¿Y cómo toleráis, Augusto Se-
ñor, semejante altanería, violencia, 
intemperancia, grosería y escándalo 
dentro de este lugar sagrado? Proce-
de, á nuestro ]\úc\o conservador, que 
se traslade ¡ahora mismo! á ese atre-
vido y desvergonzado pajarillo demo-
crático al lugar profano que se mere-
ce por tan horrible sacrilegio. 
Pero como Salomón sabía más 
que sus consejeros tuvo á bien con-
testarles: 
~ Callen los follones y malandri-
nes (Salomón había presentido el len-
guaje de Cervantes), ¿desde cuándo, 
acá es un delito y no un mérito ex-
traordinario ei manifestar cuita y re-
sueltamente EN TODAS RARTES el amor 
al prójimo, el arranque generoso, na-
tural y enamorado de un ser, la gran-
deza justiciera de los sentimientos y 
la expresión sincera, noble, majes-
tuosa y divina de la V E R D A D ? Ver-
g ü e n z a debiera daros á vosotros, hi-
pócritas, de que uk ser inferior os 
diese tan gallardo ejemplo de valen-
tía moral, y en su consecuencia de-
creto vuestro procesamiento y que se 
otorgue un premio á ese pajaril lo 
liheral 
Y . á pesar de esta jurisprudencia 
sentada por Salomón, la verdad ha 
sido alterada, y hay que averiguar 
ahora q u i é n ó q u i é n e s han tenido la 
HABILIDAD suficiente para engañar al 
público con la narración de esos ho 
i ribles y sangrientos sucesos que no 
han ocurrido en Antequera, sino en la 
mente de los expulsados consejeros 
conservadores salomónicos. 
Me propongo, pues, con la publí 
cac ión de este trabajo, que la verdad 
resplandezca sobre la novela que se 
lia forjado por los directores de la 
política conservadora antequeraua 
frente á la realidad presente é histó-
rica de los hechos, porque si yo no 
debo deshonrar á nadie tengo el de-
recho de no consentirle á NADIE que 
me deshonre á mí sin pruebas justifi-
cativas, porque no existe hombre— 
que de tal se precie—que no sea alti-
vo, violento é intemperante cuando 
necesita serlo, cuando á la altanería, 
á la violencia y á ia intemperancia de 
la MENTIRA debe o p o n e r - ó deja de 
ser hombre—la altivez, la violencia y 
la intemperancia de la VERDAD. 
Urge, por tanto, ver á quién y por 
qué se le aplica el dictado de altane-
ro, violento, intemperante, grosero, 
escandaloso y criminal, porque es 
una superchería perniciosa y demole-
dora el sostener y propagar que debe 
romperse con toda clase de discipli-
na, de intolerancia y de dogmatismo, 
desde el momento en que hay una 
disciplina para el entendimiento, una 
intolerancia para la voluntad y un 
dogma para ja educación total: LA 
VERDAD. Ante ella han de someterse 
y sacrificarse reyes y vasallos, gober-
nantes y gobernados, superiores é 
L I B E R A 
inreríores, de tai manera, que el tian 
bigir con la MENTIRA en todo ó en-par 
te, equivale á traicionar y á proseri-
' fcir del inundo la VERDAD, á cometer 
un delito humano, nn error filosófico, 
una negación científica, un desaiiféro 
mora], un crimen jurídico, una in-
mensa per turbación social, una co 
bardía despreciable y un sacrilego 
pecado religioso. 
Explicado 3 ^ el propósito y finés' 
de mi trabajo vea ahora el lector la 
historia de los hechos, y coii íii cuk l 
espero una reacción justiciera en la 
opímón" putTÍteir; ~€T:rtá"' pfen STT", TBÉr9r 
Parlamento y en la Administración 
suprema. 
E l presénte trabajo se dividirá en 
1, ° Génesis de la eaestión. . 
2. ° Cargos contra la adrnini^ti'a-
^ Consecuencias. Aiaque y de 
fértsa^ - K * t-^ 1-;'J*- >^ 0803 oí) a^TOt 
G é n e s i s de la c u e s t i ó n 
Cuando hemos convivido muchos 
años con una madre venerada, con 
una esposa querida ó con un hi jo 
amado, llegamos á figurarnos que 
estamos en posesión de una propie-
dad inamisible, que no se puede per-
der; pero luego viene la muerte impía 
y nos destroza el corazón con la cruel 
enseñanza de que -no teníamos tal 
propiedad, sino un simple usufructo, 
un arrendamiento enfitéutico por va-
rios años, conservando Dios el domi-
nio directo; y entonces rendimos i r i 
buto á nuestra deleznable confianza^ 
profiriendo llantos y Jamenlaciones 
sin cuento hasta que el tiempo se en 
carga de apagar el fuego vivo de 
nuestro dolor. 
Una cosa parecida les ocurre en 
política á los conservadores de Ánte-
quera. 
Convivieron muchos años con el 
poder sostenido por un hombre extra 
ordinario, quien todo lo hizo por sus 
amigos los antequeranos y casi nada 
por Antequera; mas c^mo Antequera 
es una entidad moral y ios* anteaue 
ranos favorecidos son seres reales y 
efectivos, estos llegaron á figur.frréfe 
que la'inerme ciudad de los Toréales 
era una propiedad suya inamisible; 
pero luego sobrevino la muerte de 
aquel gran político y con ella sobre 
vino también el turno de los partidos 
locales en el poder, y entonces rinden 
los conservadores antequeranos el 
tributo consiguiente á su deleznable 
confianza, profiriendo tor]o género de 
gritos y lamentaciones hasta que el 
tiempo los desengañe de que estaban. 
~M por lo visto están todavía - en un 
crasísimo error. 
Esa es-la génesis, la filosofía; la his-
toria sintética de la cuestión presente, 
historia que ninguna persona sincera 
y honrada pondrá en duda 
Del falso concepto que tienen los 
conservadores de su propiedad de 
Anteqúera nacen esas afirmaciones 
filipinas ' ú§ que Autequera. son los 
conservadores, de que el pueblo 
de Antequ.ora está indignado por la 
suspensión de los concejales conser-
vadores, de que Ahtequera respon-
derá ¡como un solo hombre! á los de-
seos conservadores, de que Antequera 
protesta contra el Gobierno de Cana-
lejas, contra el Gobernador de la pro-
vincia, contra el Alcalde de Ante 
quera y contra todo sér ú objeto que 
estorbe su dominación política. 
Y el pueblo de, Anteqúera acaba 
de manifestar su indignación por la 
suspensión de fos conservadares, vo-
tando como un solo hombre -á los 
candidatos liberales contra los deseos 
de los conservadores y secundando 
asi las protestas de los conservadores 
H proviarM 
Anteqittíjra 
epósito do § * , 
— Eá que^los' ^consorv;..l->res^ d«' 
de opuestas ideas políticas. 
—Esa es uná cuestión aparte, por-
que no concuerda con ej epígrafe de 
esia sección del t! a bajo; en el lugar 
de las CoUsecufwcia.^y&'&K."-éir "la ter 
cera parte, se dará plena y satisfacto 
na contestación á esa sorpresa inan 
dita de que han sido víctimas los pe-
riódicos y- los diputados.——- -
En vista de los clamores de la opi-
nión pública contra la desastrosa ad^ 
ministración de los conservadores, se 
giró una visita de inspección al Ayun-
tamiento conservador, y de cuya ins-
pección se han derivado los siguien-
tes cargos: 
(Cont inuará) 
RETRATOS 
de "Heraldo de flnfequera 
Y DE LOS CONSERVADORES 
«]Víargento*—Estamos en Cuares-
ma. Papa-Bellotas, preocupado de 
que quieren hacerlo pasar por irreli 
gioso, recuerda al empezar sus núme-
iros, la doctrina cristiana. A l Heraldo, 
«el octavo no mentir ,» y á sus redac-
tores é inspiradores, olvidados del Ca-
tecismo, que él pecado venia!, como 
es la mentira política (por ella no os 
condena liéis); se perdona por nueve-
cosas. Entre ellas,- las más PROPIAS Y 
FÁciLEfe.para vosotros son: Por pan 
beiudito' (de MOMIO.) Por golpe de 
(Afinaciones hechas el d ía 10 de 
Febrero de 1910 en Papa Beliolas, por 
un señor-que hoy funciona como redac-
tor de, <(Heraldo de Antequera.») 
Continúan las afirmaciones públicas 
«Conservadores: ¿que .conserváis, 
vosotros? Todas las malas eosturabres • 
las rutinas, los abusos, las corruptelas | 
y viciosas prácticas en la adiijini.s^ra-
ción, ,l:os empleados en sus, MOMIOS 
y.jos monopolios en vuestro poder.— 
¿Qué guardáis y practicáis de a qué 
lia JUSTICIA y equidad de nuestros ma-
yores? Conserváis el fanatismo, el 
beaterio, la política intransigente y el 
procedimiento inquisitorial —Conser-
váis el corchete y el cuadrillero ^ de la 
Santa Hermandad, el absolutismo al-
caldescÓ y caciquil, ra arrogancia, la 
tiesura y la soberbia del señorón an 
tiguo, encarnado en el burguétj incul-
to (.este burgués debe ser aquél joven 
hien ataviado, de buen parecer y de 
luenga y sedosa barba negra (¡UG no 
sabía 'escribir)"finchado y cursilón.— 
El tínico conservador entre vosotros 
es Pepito García, que conserva el 
bastón dorado, en almíbar de la azu-
carera, dispuesto á sacarlo pronto, 
darle cuatro lametones y volverlo á 
lucir á todas horas,como hace todavía 
con el de puño de plata.» 
«Jvla i t i ras y e m b u s t í s de «Heral-
do de Antequera» , á docena por nú 
mero.—TELEGRAMAS falsos y ruines. 
—PROCEDERES POLÍTICOS de topo ó de 
sapo.—BUÑUELOS DE VIENTO. LOS in-
flarás del contenidodelas«Memorias» 
del Necker antequerano.» 
(Todas estas palabras están toma-; 
das literalmente «leí Exodo papabello-
tesco d d 19 de Febrero de 1910. 
fueqo graneado* 
«Antequeranos liberales boristas: 
¿En qué estáis pensando? Habéis 
visto salir á luz un periódico por todo 
f a b r i c a n t 
ecio fi lo ü 30 por 1* 
el 11LC ] d e p ó s i t o 
establecido en el Bazar de Muebles de 
QQH mAN. G E U C E S GrAMÚA 
lo a l to .ñamante y reluciente. Se titula 
«Heraldo de Antequera.» Clama, chi-
lla, exagera, miente, insulta, injuria y 
calumnia; ruge como el tigre ham-
briento, babea como el perro hidrófo-
bo, grita como el energúmeno y vierte 
el depósito de su ponzoña, como al-
gunos reptiles, en pequeñas heridas 
que.apenas causan sus dientes podri-
dos por el turrón.» . r r ) A f 1 ~ í 1 f í | 
i (Trozos tomados al pié de la letra 
del Papa-Bellotas (5 Febrero 1910) ó 
sea de un señor que hoy funciona 
como redactor de «Heraldo de Ante-
qügrs&)si2p vy n'í&upeiüAeb mlctBci&l 
Como nobles adversarios no apro-
bamos el lenguaje usado ayer contra 
Heraldo de Antequera y dos conserva-
dores por el hoy redactor y director 
de dicho periódico é instrumento 
ofens ivo 'dé los conservadores contra 
los liberales; pero lo reproducimos 
como uno de los medios que prueban 
la lealtad, la sinceridad y la veraculad 
de las afirmaciones del citado director 
actual y de las inspiraciones que re-
cibe y publica de los conservadóres. 
Máquina de Escribir 
" E l M P I R E " 
( e s c r i t u r a v is ib le ) 
Último adelanto en mecanografía. 
Lá más perfecta y sólida. 
MODELO 1910. 
Precio racional, 550 y 750 ptas.al contado 
A plazos de 25 mensuales 
Tábulador para 8 columnas.Teclas 
de retroceso y trasposición. Dobles 
márgénes . Cinta automática. Flota-
miento de bolas. 90 caracteres, en 30 
t^qla&j;.h>!iQ *• noqft -,,-. ,.(\\ss-^\\ 
Palanca con 9 ,puntos de sujeción. 
14 copias de una vez. Alineación per-
fecta. Se garantiza por 10 años. 
Representante en esta ciudad.'jtesc 
]VLa R o d r í g u e z * San H g n e t t n 8* 
S a l ó n Rodas 
El 18 del actual debutaron en este 
Coliseo ios notables ilusionistas de la 
«Trouppe Stela», que en unión de 
«Les Petit Fréres» escucharon infini-
dad de aplausos por la excelente eje-
cución de los trabajos. 
Realiza la compaíiía juegos diver 
tidísimos con ayuda de expertos secre-
tarios que á la menor indicación 
«brotan» dé l a oficina-gallinero. 
Los juegos de magia, (que de ma-
nera tan sorprendente realiza en Má-
laga Raymón) , los bailes y transfor-
maciones de lá «Trouppe Stela» no 
han podido menos de agradar al pú-
blico que llena todas las noches el 
Salón Rodas. 
Para algunos espectadores fué no-
vedad el hipnotismo, del,que dieron 
una prueba satisfactoria ios hermanos 
Stela, siendo aplaudidísimos. 
Stela, el transformista, que imita 
perfectamente la voz y las «hechuras» 
femeninas, y los pequeñines Luisa 
Pérez y Lui$ Rodríguez se distinguen 
notablemente. 
Se anuncia una gran función para 
hoy domingo, con estreno de una 
decoración ejecutada por artistas lo-
cales, á quienes felicitamos de an-
\ Resumen: la empresa afortunada, 
la compañía un éxito y el público 
któ5p©tfa}ípnd&^*í96no9 obfi'fisq [oh -ur 
¿Quién pide más?-
Se gestiona una función extraordi-
naria para después del abono, y según 
nuestras noticias es casi; seguro que 
> 
El trabajo de la orquesta no hay 
que decir que es notable estando" di-
rigida por el estudioso y consumado 
artista Rafael Miílán. 
ORIENTACIONES 
de U Sscuebde pr imara e n s e ñ a n z a 
como dílto importantísimo - : 
píü'a resolver en nuestros días,el problema del 
eugrandecimienlo de uuestríi patria 
E L DESTERRADO ÜE VITORIA 
Premio del Exemo. é l imo, señor 
Arzobispo de ¡a Diócesis en el Certa-
nten científico y literario celebrado por 
la Pieal Sociedad Económica de A m i -
gos del P a í s de Granada^ en .25 de 
Junio de 1908. 
Con un prologó del Sr. Don Juan 
Macho Moreno¿ Director de la Escuela 
Normal Superior de Maestros de A l i -
Se vende en casa del autor, Ovelar 
y Cid, 42, á 0.60 ptas. uno y 5 ptas. 
docena. 
Folleto en 8.° de 32- páginas . 
Iniluensia de la í a s t imióo primaria 
en ía cultura de los pueblos 
, POR 
DON JUAN FERNÁNDEZ CARRERO 
Memoria pjremiada en certamen cientí-
fico-literario por la Sociedad de 
Amibos del P a í s de Lér ida . 
Se vende en casa del autor. Ovelar 
y Cid, 42, á 0.50 ptas. uno y 5 ptas. 
docena. 
Folleto en 8.° de 31 páginas . 
T ip . E L PROGRESO 
al ataque de una fiera, cuando e 
símil que les cüádrá es el dé niií 
bandada de cuervos que en tro 
peí rodean y devoran unq presa. 
Ú L T I M A H O R A 
El gran periódico malagueño 
* El Cronista > que correctamen-
te publicó el comunicado del 
Marqués de Zela, se vé obliga-
do á tener la corrección de in-
sertarla correcta contes tación^ 
si se quiere, refutación del se-
ñor don Pepito García el ama-
do, el autor de las ^Memorias » 
que nos han explicado por qué 
la Hacienda mandó practicar el 
embargo del Ayuntamiento. Ya 
habréis leido lo que dice: filada 
de eso es verdad por que Jo 
digo yo, e í ñ l c a l d e que sopor-
tó ñ n f e q u e r a 30 meses, e l 
gran B u r g u é s ilusfrado, e l de-
nodado campeón de la batalla 
cuya polvareda cegó á Cana-
lejas impidiéndole enterarse del 
affaire Consumos, el jefe de 
Administración honorario cuyo 
sombrero de tres picos honrará 
en su día el Mingitorio Corin-
tio^ hacendista á prueba de ve-
gigueros condescendientes que 
se van por donde han venido 
sin saber por qué. Yo digo que 
nada de lo que el ilustre Procer 
afirma es cierto por que nó, y 
lo que yo aseguro es infalible 
p o r que sL 
En cuanto al escándalo de la 
sal de los conciertos turbios y 
ios jabones claros, de los sapos 
y culebras del famoso expedien-
te de consumos que tenía tem-
blando á él y á los suyos, y los 
datos reunidos por el de la go-
rra, ese cirujano especialista que 
hubo necesidad de traer para 
operar en las llagas pestilentes 
de la central y los fielatos, con 
sus practicantes espertos y cuyo 
sueldo no cobrado ha dolido á 
tantos, eso no hay que tocarlo, 
eso : se lo traga el ex-alcalde 
LAPA, el que no fué destituido 
como él cree lo ha sido el Mar-
qués, sino invitado á tomar el 
portante en vista de que hacia 
oídos de mercader de guano, 
hasta que la Corona tuvo que 
hacer uso-de un Real puntapié, 
cosa á que no dan lugar los po-
líticos que se^  estiman. Ese pa-
yaso político inquieto y salta-
rín que alardea de gastarse la 
fortuna de sus hijos por mango-
near siempre en. Antcquera, ha-
ciendo el papel más grotesco 
con todos los partidos; ese am-
bulante de correos cabalístico-
chismográfico entre el feudo y 
la Corte, , cuyo kilométrico po-
dría mitigar tantas hambres, se 
queda tan satisfecho con todo 
lo que ha dicho'.y vertido en el 
gran periódico, como un casa-
quín colgado en el tente-mozo 
de su despacho vacío de letras, 
y reía al ilustre Procer (lo dice 
con la ironía de! burgués cursi-
lón con manía de figurar) á lis-
cutir con él. estas cuestiones, 
porque sabe que no han de salir 
á la opinión, ahogadas por la 
campanilla del Alcalde y la silba 
del pútíiico.' 
Papa-Bellotas solo siente que 
al remover una cloaca lo paga 
i:a gente respirando aire infecí';. 
R E A L O R D E N 
: Con fecha 0 del corriente'cnmnnica 
el Sr. .Gobernador de esta provincia 
ai Alcalde de Autequera tina Real 
orden de Gobernación por la qué se 
eonfirma Ja providencia del Gobierno 
c iv i l de Malaga que aprobó la del Al -
calde de Antequera, suspendiendo el 
acuerdo de! Ayuntamiento' sobre la 
$uslancia llamada «Grás 1 Moellem,» 
puesto que se trata dé un asunto que 
no es de ja campetüucia del Ayunta-
MfflraSF-r' • t i 1 / rl0* ¿ rí • 
'.A eso ha.quedado reducida la ame-' 
naza; publicada en «Heraldo1 de An 
tequera» solv'é Ta .aénuíreja'presanta-5 
da por ciertos industriales contra 'la' 
determinación del SivCasans. 
Efemérides 
El día 19 d(? Marzo es uno do los 
días, del árK>,qué^i'éraltóJ4a VIÍSHJ. eí» 
toda España ' donde -:no:s'e celebre el" 
sai lid. "algún'José,'-ó :ei rfebueikk^tle 
algún Pepe véngix á entfístee^i'1 por 
algunos momentos las-alegrías ' que 
(lidia fiesta trae consigo; peroiqima 
de aquí eíi Adelante el 18, ó sea la 
víspera del Santo bondilo, será pa-
ra el pueblo do Antequcra Techa mu-} 
ohO iiiás i i K t l v i d a b l e q ú e ía del Esposo 
de la Sant ís ima Virgen; y como edm-
probunte á esta suposición, íiJémoiKis 
con algún detenimiento é i t l o s - l ^ u b i 
lados de'Ta v^'ta'fM^M^^liSa ^ju.eioíll^ 
del corriente se celebró;- cotí g-ran sa-. 
tlsracción de espíritus í n a l v a d o s r íkl-
'sos bijós de este siem[)re noble piio-i 
blo, len^liK^fadi^néiaí11 pttyWíieiái de-
M^agS!'111'^ !in,t M &\h*im%*?m 
Inútil me creo bacér rRferáiííi'ai^rfo! 
todo lo qué en el día HO d<v Novienr ( 
brc'dbf 'añi(),'H^'iJ9€f9 ©"^ u-'Ptíó (fíí'IflS'énO 
tradas de la población í y-'M'ttfdJdcria-l 
miiuulo de^'la.MjVa^ BiÁnca;! [iimsio 
qué bien conocidas son do'ti>ilofí¡do^ 
tristes s 11 cosos 'q u e-e n • d i cb o :'Í ! í: \ y sitió 
.^e'-'nesa'rróllai'Oil; como conocida "es 
tnmliien !a" e?cagei'adá"f)íiciencia con 
que ha-venido soportando el llamado 
par t ido Bíirisla, todos los injusiifiea-
dos e iúcbm}Vréní*i:We3; tOT4Ueiit(is-id.. 
que fueron tan: 'déápití^HdátileiU-e 
condenados; por un sin limité de desí 
medidas ambicioives', y err la coneién-
ció de todos está, los innumerables 
atropellos que desde el falso t r i un fo 
obtenido por esos f'dnséí'vadores (de 
casualidad) en el dia 21 de Abr i l 'de 
1907, lia sido objko^tíydo^^nel que 
solo baya deseado la honrosa libertad 
de su fíúeblo'ohteni'fa por el p ron to 
fin de tan pesado y antiguo Oaci-
quiemo, m + m ; 
Todos saben con el entusiasmo 
tan g te iS^ l^ i íd id l? ^úeblnl^ffj masa 
acudió (siempre que vino), á recibir 
á su paisano 1). Javier Bor.es y Rome 
roT y todos.saben, vuelvo á repetir, y 
.conocen la incalificable escena de la 
Cruz Blanca, que tan tristes resulta-
dos pudo haber ocasionado^ si la'siem-
pre probada prudéivcia del partido 
Borista no h u l e r a luchado una vez 
más con la desmedida osadía v avi-
lantez de sus conirarfds; pero falsc/s 
hijos de su patria chica, engreídos 
con no menos' falsos triunfos obteni-
dos y encontrando miles de- facilida-
des que la srerte Ies proporcionó pa-
ía poder lograr sus infames propósi-
tos, pudieron con rauy poco trabajo 
y ann menos ctiufiencia, amasar para 
ía vista de ia causa celebrada el día 
18, nn resultado... taa poco humani-
tario, para tanto blasonar de sensatos, 
de correctos y. do-cristi y non. ^ •. 
Muy corriente aunque doloroso sea, 
es el que se desarrollen en política 
sucesos como el de la Cruz Blanca, 
pero asquerosa es la política en sí y 
asquerosos tienen que ser por lo tan-
to la mayor parte de los medios que 
para el sostenimiedto de esa política 
tengan que emplearse; en el.capopre 
¿ente y comprendiendo lo auterior-
mente dicho, no es lo raro lo pasado 
hace dos años, sino lo .presente," io 
hecho á sangre, fría por osos constan-
tes ambiciosos del mando, puesto 
que si conservadores fueran solamen-
te, desde d 2,9 de^  Octubre del 909 (fe-
cha memorable por la caldade.Maura) 
jíe hubieran couveücido de que ya 
había terminado su misión por un 
poco de tiempo y no hubiesen vuelto 
á traer tantos sinsabóres; (á su queri-
da Patria chica como ellos: dicen), 
arrastrando amigos que no están 
ponformes con el desarrollo de su 
política; lo raro aquí del casi», es que 
al cabo de esos dos añ:ós'tráiifiIsc\l!rridos 
no hallan dejado en sus acalorados-
cerebros un pequeño espacio donde 
campearaiitna.tenue ráfaga de mise 
hicordia para un puñado de padres 
•de familia, (pie un "frenVéiVcló oesbor-
damiontó do pasiones hoy' los tiene 
•colocados en la ^ puerta de un presidio. 
Ilesos milagrosamente de ^aquella 
¡triste jornada, que tan funestos resul-
tados pudo haber ocasionado y tal 
'vez parecieiidoles poco ' ló 'hétíncí en 
•aquel memorable día, acumularon y 
i pusieron en :ju^góioda!s siis mfluen 
cias, no solo para sacar á flote,á todos 
los suyos, íñiiio que ¡como, premio á la 
cordura y prudencia que por enemi-
go han tenido, siempre, ya los vemos 
hoy por desgracia en' las1'puertas de 
un presidio, á 'a t júeHos-que tuvieron 
la auerteí do nó ser asesinadas.'. 
Registren sus conciencias si. toda-
vía les queda, ^Jguua.^y iiio/se ' inues-
tren indiferentes .á sus voces, puesto 
que de ese modo ivó ^ódrá tramarles 
níilick: ía:;á'tonbi6n: de que.'todoí nqbcy 
lio que rfecojan^ no : es a iás^que un 
escasísimo producto de, aquello, que 
sem braron.. 
Si el 19 de Marzo en:el calendario 
español es uiia^Jiolui—-memorable, 
inolvidable me parece que ha de ser 
la del 18 ^ ^ ( e ) ^ e l ; ^ » d ! e ) ^ . n ) e q u e r a . 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ. 
MR* ^ 
o * 
Coi) objeto clc' niej'orar'j^ conduc-
cióu de ia .correspondencia entre la 
oficina,y ]¿i ésíaciág férre^. i e ofrece 
á licitación pública por tórWino' eje 
cuatro años el expresado ^eryicio por 
el tipo; maximun de mil doscientas 
cincuenta pesetas y ,• bajo las condi-
ciones del pliego que, en estas oíici 
ñas se. encuoutra á disposición de los 
IjcitíMlpres, |)ara.(6Ú ^^qocimiento y 
e^xainen;, siendo la cendición tercérá 
de di<fho documento la siüuieuce:' ' 
«Hasta él día veinte y cuatro aé 
Abri l podrán presentarse pliegos para 
optar á la subasta en, la principal de 
ja provincia y subalterna de Ante-
quera hasta las diez y siete horas.» 
Antoqoeira ^ I de Marzo de 1911.— 
El Administrador, jasé, Mart ínez . 
A C O N C R E T A R 
' Contestando a la pregunta queme 
hace el «Heraldo de Autequera» re-
lacionada con lo hecho por el sub-
jefe de policía el domingo de Jas elec-
ciones, referente á la detención de los 
notarios Sres. Vázquez y Artacho y 
Ibs Sres. García Berdoy, Moreno Fer-
nandez de Rodas y León Motta, es 
completamente falso el rumor de que 
yo hubiera aconsejado tal cosa^tr?. ^ 
j Así esj que exijo al autor del .sueK 
lio Concretemos que manifieste y diga 
públ icamente quién es el farsante de 
dicho rumor; ij - ,v v m u onü al 
RAMÓN MANTILLA. 
Mundo , mund i l l o 
risa del polizonte 
I 1 " • ' - J* • l i j x H ' j o i / j t Ü'/ , f i £ y £ v o r n e ) a 
Unos cuántos plumíferos bravos é 
ingeniosos, capitaneados por el culto 
poeta González Blanco piden en ^bri*-
liante croniqueja, fiero castigo para 
un y i i i n c l i l l a . E l eximio Pifartos y el 
ca-ndoroso Piave tienen, de por fuer-
ia, que^e^ender á ese guardia. Y no 
es que los graciosos literatos se hallen 
desprovistos de razón.-Antes al revés, 
tienen motivo para enetjarse grande-
Jmatea xsj. s-rBq srioon Bies oí búa sbi] 
qAhí es uada que un Ati la policia-
co se refocile anteda barba de los hi-
jitos de Apolo! Pero hagamos histo-
ria reverendos coiíipin.G¿eí[:.; .ÍJ 
Por un barrio de ja Vi l la del 0^o 
bamina h$i;Io^J , ^ i ta-dos. : escr j bi^qres 
Uno de ellos, que decoraba su efigie 
con estupendo monóculo,, excitó el 
alborozo y regocijo de un rebaño de 
chaveas...Y los hombres, del mañana , 
tuvieromá bien pitorrearse de-los sa-.. 
ibiófí iüeüatO^. &hitói.u-y noo tié-fBfíeafi i'i* h 
í i U n -m unió i p a l - q ^ p^^e^^i í j e^ep}^. 
:sodio. n.o soJí.x se mantuvo á la expec-
iatiViCi xmo que.- arrimando íju grano 
deiíirena,.i'ió también de los famosos 
!peflf|*oüaí¡^ >¿»ííi O^ ÍS ¡fitíea^in BÍ Í» •¿otmit^ 
Esta es la historia. Ahora colocad, 
jvuestras manos por cj,ipa(> de la pe-
'ciiuga- y Qonveudr.éis:popinigo:eJn:que 
ísi acaso fué justo..el sofoqyín ,de Jos 
iplu-míferos, ta.m.bién , fué naturalísi-
hna la-risa d6'l..poIi.wntQ. . ( n ^ m ' v n& 
! "íPdrqufií^í¿á quién se-.l^g^u^ej^^r x 
¡sea?1 m\ monovle por las callejuelas dp 
iHr'íirrabíd?, ¿No.'.,resulta QÓinicQ.^r;. 
á n'n tipo melenudo con un ceécféQij&n 
la'^iíbifep^ j/ri--u eolirfdíB ..">.--,.•. ^.¿^kú 
d'ja-'haimanidad, ' según Perpgi'ullo^, 
suele reírse siempre de lo que causa 
i-isa. Y por tanto, ej mismo derecho á 
reirse tiene un guardia que el resto 
de-' jjcifS'büTiaanoSíJiq u^p . . j-ir-ij-^i VÁií} -^.^.. . 
El hecho da gastar capote,' y esgri-
mir un buen charrasco no quita la 
condición de hombre, y si al guardia 
le:hizo cosquillas la improvisada es-
cena ¿ti^ne algo de. ex t raño que sus 
labios - coloradotes hicieran respingar 
aPítíostacho-íCon una carcajada? So-
bre que éli deber es posterior á la ne-
cesidad ¿valdría la pe,na ,que por el 
sólo hed ió de cuiupljrlo se deshiqi^e^ 
aq 11 e i cua d ro i n toreean te -y . castizo? 
-Unos señoritos que hoyen y .so es-
conden; una turba de móchanos, q^ ue 
les sigue y apedrea; un guínclill-a que 
se ríe... Por tu vida, lector ¿hay cosa 
más agradable? Además, si el .infeliz 
polizonte, hubiese cumplido su' obli-
gación ¿quién garantiza que rio le 
hubieran desarmado los chiquillos:..? 
BIÍXITO FKIÍNÁNDEZ. 
